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La lepra del tiempo

'nr-Jtr¡F * ’ >

La*  anteriores línea» copiadas del C 
Ducwnaf 1*  de la lengua espadóla, di ■ 
ero bien claramente, swi dejar lugar 
i la mí*  leve dada, que la indiferen
cia e*  una de la» petrel plaga» que

ILi'j* 1 •n
< ■»

pesan «obre la humanidad, porque d*  
un ser indiferente no hay q ie esperar 
e| menor sacrificio, es «»na ma«a iner
te, que ni P»gmalión—Rey de Chipre 
que. habiéndose enamorado de ana 
estatua esculpida por él mismo, suplí*  
có á Venu< que la animase y tuvo de 
ella un hijo llamado Palo—ni Pigma- 
llón, por mi» que rogara a todo» lo» 
dioses, conseguida animar el cuerpo 
muerto de un indiferente. Del bom - 
bre que dice:— FaZr «imj /nen U vida 

afanarvt /e» tila. —jPtvar la» > 
üe/vr Zajs/wa/.-.. .r» inútil el que
rer conseguir un molimiento *olo  de 
avance. Lasque se consideran jugue*  
te» de la fatalidad, lo*  que no hacen 
oso de »0 voluntad, lo*  que se con*  
vierte*  en samnmaáUr. deja*  de
ser hombres, y no se ba defindo tu

I
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davía á qué raza pertenecen los indi
ferentes; los naturalistas no se han 
ocupado de su clasificación, por ser 
un trabajo muy difícil de llevar á feliz 
término; pero,por muy difícil quesea, 
no es imposible conseguir un éxito 
satisfactorio, porque el imposible no 
existe ante la energía de un espíritu. 
Si la fé transporta las montañas,como 
dicen los escritores bíblicos, la perse
verancia, la constancia empleada en 
descubrí ti o desconocido,consigue rea 
lizar todo cuanto se propone el espíri
tu que se empeña en investigar lo 
que está oculto, por más que la indi
ferencia es una enfermedad que pare
ce incurable, aunque no lo sea.

Yo llamo á la indiferencia la lepra 
del tiempo, porque como el tiempo 
trae consigo tantos desengaños, tan 
tos desencantos, tantas realidades, á 
cual más amargas y desconsoladoras, 
ante el aluvión de tantos sinsabores, 
el espíritu mas fuerte cae vencido, y 
si no busca en la muerte el término 
desús males, se cruza de brazos y 
murmura con desaliento: Y esto es 
vivir?. — Si la derrota es la compa
ñera del hombre, á qué luchar?.... 
Y la lepra del tiempo se apodera del 
hombre más vigoroso y cae rendido 
en brazos de la indiferencia, fantasma 
de nieve que lleva consigo la devasta
ción y la muerte, porque mata todas 
las aspiraciones del hombre en la tie
rra, y le prepara un porvenir en el es
pacio lleno de sombras, una soledad 
inacabable: el indiferente es el ser 
más digno dt compasión. Un crimi
nal impenitente vivirá siglos y siglos 
en la turbación, pero le llega un mo
mento de desesperación y rompe en 
mu pedazos las cadenas desús críme
nes y se entrega al arduo trabajo de 
su regeneración, pero un indiferente, 
que no se siente atormentado por los 
remordimientos, ese duerme sin dor 
mir siglos y siglos, y le parece im*  

posible que pueda brillar un día de 
sol.

Y dejaremos que la la lepra del 
tiempo se ensañe en sus numerosas 
víctimas? Ahora que la ciencia médi
ca hace descubrimientos importantísi
mos para curar infinidad de dolencias 
que aflijen á la humanidad? Ahora 
que se levantan multitud de sanato
rios, donde se emplean nuevos proce
dimientos de baños de sol y baños de 
arena, consiguiéndose maravillosos 
resultados, no hemos de procurar po
ner en práctica los medios más pro 
píos para curar la lepra del tiempo?

Tenemos obligación de no mirar 
con indiferencia á los indiferentes, 
porque si así lo hiciéramos, demos
traríamos que nos hemos contagiado, 
y que estamos tan leprosos como ellos; 
y aunque nos digan que Don Quijote 
de la Mancha dejó muchos sucesores 
tan chiflados como él, no importa; los 
locos de hoy, siempre han sido los 
cuerdos de mañana, y no hay obra 
bnena, no hay descubrimiento impor
tante, no hay invento maravilloso que 
no sea recibido con burlas de los sa 
bios y la completa negación de los 
ignorantes; y la eficaz medicina que 
les queremos dar á los indiferentes 
no se ha librado de la rechifla gene
ral, y hasta cierto punto es lógico 
que así suceda, porque eso de resuci
tar á los muertos, y hacerles hablar, 
y dar golpes, y mover muebles pesa
dísimos, y tirar piedras, y presentar 
flores preciosísimas, y curar epferme*  
dades incurables con fluidos que no 
se ven, quién, que tenga sentido co
mún, puede creer semejantes patra 
ñas?.... Y sin embargo, ante los he-
chos espiritistas hay que repetir aquel 
cantar popular: —“Hay cosas que al 
parecer,—parecen ser; y no siendo— 
hay cosas que sfe están viendo,—y no 
se pueden creer". Y esto de que ha 
bien los muertos, habiendo que sus

-
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cuerpos se disgregan en la fdfca, va
mos, se necesitan unas tragaderas 
muy anchas para comulgar con rue
das de molino; y. sin embargo, estas 
ruedas de molino son las únicas me
dicinas que pueden curar la lepra del 
tiempo', solo las comunicaciones de los 
espíritus, solo el estudio razonado del 
Espiritismo, puededespertar á los in
diferentes de su fatal letargo.

Los ingleses dicen que el tiempo1 es 
oro, los espiritistas decimos que el 
tiempo es vida, y cada h^ra que se 
pierde en la inercia, es un siglo .de 
turbación para el espíritu. Dicen que 
el tiempo n<» se acaba nunca, es ver 
dad, pero el tiempo que se pierde no 
vuelve; vienen otros siglos, vienen 
otras épocas, con sus adelanto«, con 
sus civilizaciones, con sus descubrí 
mientos maravillosos, con sus inven
ciones prodigiosa«, con sus nuevas 
teorías religiosas y filosófica«, con 
sus nuevos sistemas de gbbierno y sus 
científicas evoluciones, y el indiferen 
te, como ha perdido sus horas de vida 
durmiendo sin soñar, se encuentra 
aturdido y d,e>c 
nuevos hombre^ 
gar que ocupan ¡los salvajes en nues
tros di is; está tan_lejos de la civiliza 
ción, como están actualmente los an 
tropófagos de los hombres más ins- 

rtríidos y más moralizados; se vive 
Eternamente, es verdad, pero el indi
ferente vive estacionado en el primer 
peldaño de la escala social, para él 
n» existe el adelanto científico con 
sus mejoras y sus ventajas materiales, 
y no estar á la altura de los hombres 
que nos rodean, no es vivir. Que di
na mes si en nuestra época, con tantos 
medios de locomoción, en que es'ian 
fácil cruzar este mundo, en breves 
días, por medio del -ferrocarril ,y de 
Jos vapores, un hopibre sintiera mié 
do ante tantji velocidad, y prefiriera 
ir á pie meses y meses para ir de una

orientado entre los 
| ocupa el mismo lu•

» -

nación á otra nación? ..Le miraríamos 
con lástima y diríamos: Infeliz! este 
pobre no sabe lo que es vivir, para él 
no ha brillado el sol de la ciencia; 
¡tiene ojos y no ve! ¡tiene oidos y no 
oye! ¡está ciego! ¡está sordo! no es un 
ente raciona1, es una cosa. Pues, cosas 
inanimadas son los indiferentes q. no 
aprovechan las horas de la vida, y á 
esos leprosos de los siglos es á los que 
hay que aplicar el remedio del Éspi- 
ritismo. Loe espiritistas tenemos obli
gación de decirles: Vuestra enferme
dad no es incurable, nosotros posee
mos la panacea ttufyersal; -la lepra de 
los siglos la Curamos radicalmente, 
demostrando con hechos innegables, 
que el espíritu vive eternamente, que 
su progreso es indefinido, que la feli
cidad está á su alcance, quela sabi
duría es el fruto saponado del trabajo 
y del sacrificio del espíritu en bien 
de sus semejantes, qué para los que 
quieren trabajar, investigando, pre
guntando, inquiriendo, analizando, 
comparando unos tiempos con otros, 
unos descubrímientoircon otros deseo*'  
bruñientes, unas religiones con oirás 
religiones, unas filosofías con otras fi
losofías; para éstos, todos los mundos 
están abiertos, y todas las ciencias les 
ofrecen sus hermosas flores.

' ¡Leprosos de los tiempos! los espi
ritistas os brindamos el agua de la vi
da; ¡bebed!.__ bebed sin temor, que
solo así conseguiréis veros libres de la 
peor de todas las dolencias; la indife
rencia no mata como el rayo, pero co
rroe como la lepra, y la lepra deltiem 
po os corroerá por los siglos de los 
siglos, si no escuchiis la voz del pro 
greso que dice á la humanidad: Le
vántate y anda!

Amalia DOMINGO SOLER
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Ingresos Egresos

$412.77

SUSCRIPCION 
à favor del hermano José Medina 

Nieves.

atraviesa un padre de familia inútil pa 
ra el trabajo y con su esposa enferma

Hermanos! no espereis que la ca
ridad U que por tercera vez en vues 
tras puertas.

El fanatismo es como el caballo 
desbocado, que ciego en su furibunda 
carrera, conduce al ginete al vórtice 
del precipicio y le arroja sin piedad 
áun inconmensurable abismo.

Si los volcanes son las válvulas que 
alivian la presión de ios gases que 
desarrolla el fuego interno del plane
ta, los sentimientos innatos del hom
bre, son las válvulas qué alivian el 
alma del fuego interno de la maldad.

Los números aumentan las sumas 
por el hecho de sus combinaciones; la 
conciencia aumenta la dicha, por la 
combinación de sus hechos.

Sin el aftior, no habría armonía: 
sin la ciencia no habría progreso: sin 
la moral na habría virtud.Busquemos, 
pues, la esencia primitiva de esta her
mosa Trinidad, y sin duda encontra
remos que es emanación de un Dios 
Sabio, Justo y Caritativo.

Las flores son h poética expresión 
de la Naturalezi; ti alma es la poética 
expresión de Jehová.

Gmo. VAN RHYN 
Carolina Enero 2*de i9o5.

Así como se alargan las sombras 
de los objetos a la salida dél Sol, y 
se reducen á cero al alcanzar éste el 
zenit, así se alargarán las aberrado 
nes de las religiones sectarias, hasta 
alcanzar éstas, la verdad del Espiri
tismo.

Suma anterior..........$ IS-65
Centro Unión, de Guayama 150
Un nermano.de Arecibo .. 50

Total.... $ 17-65
Esperamos que nuestros hermanos 

*y demás personas caritativas que aún 
no han respondido al llamamiento de 
Medina Nieves, el infeliz paralítico, 
respondan cuanto antes con su óbolo 
para aliviar la triste situación porque

Balance semestral 
hasta el 31 de. Diciembre de 1904 de 
los Ingresos y Egresos de la Sociedad 

“Centro Unión.”

nermano.de
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—rúes nanas muy mai.
M. Delaby se. levantó indignado. 

Acto continuó exigió una explicación, i 
que la viuda se negó á darle durante 
largo rato,

El niño era hermosísimo, sonrosado 
y rubio.

Un día, la terrible meningitis le 
arrebató la vida.

Tenía á la sazón tres años. Los pa
dres estaban desesperados.

x Por fortuna, la madre esperaba el 
nacimiento de otro hijo.

A pesar de todo, no cesaba de llo
rar la pérdida sufrida.

Cuando la otra criatura llegó á la 
edad que tenía su hermanito al morir, 
recibió M. Delaby una carta de Amé 
rica, que no ocultó á su esposa Ar
manda.

Una hermana suya, casada con un 
comerciante que la había llevado con 
sigo al Nuevo Mundo.acababa de en- 
viudar y se hallaba sin ningún géne
ro de recursos.

—¡Qué se venga á nuestro lado!— 
exclamó Armanda.

Durante los prepatativos hechos 
. para la llegada de su cuñada, la acti

vidad disipó la melancolía que reina
ba en la casa.

Armanda reunió en el coarto des
finado á Magdalena Rodier, no pocos 

C objetos útiles y artísticos, y el día de 
\ la llegada, mientras su marido iba á 
\la estación en busca de la viajera, lo 

1 llenó de exquisitas flores.
Llegó la viuda envuelta en negros 

crespones y su aspecto no despertó en 
lo más mínimo las simpatías de Ar
manda. /

Magdalena Rodier se hallaba su
mida en la mayor tristeza, y no cesa
ba de sollozar en todo el día.

—Lo que hago por tí—le dijo M. 
Delaby—lo hubiéras hecho tú por mí 
tamb én; pero si quieres corresponder

■ r .v f ‘

á mi afecto, ama á mi mujer y á mí 
hijo y ayúdame á hacerlos felices.

II
La viuda era una mujer envidiosa, 

de esas que no perdonan á los demás 
el poseer lo que á ellas les falta. La 
juventud y la belleza de su cuñada le 
inspiraban honda repulsión y el amor 
que su hermano profesaba á su espo
sa le era verdaderamente intolerable. 
Esperaba desempeñar en la casa el 
papel de dueña soberana y se hizo la 
humilde para remar mas tarde á su 
antojo.

Armanda, aburrida en su propio 
hogar, reanudó sus antiguas costum 
bres y volvió á frecuentar el trato de 
sus amigas, con gran contentamiento 
de M. Delaby.

Magdalena se estremecía de gozo 
é iba ganando terreno en su intru 
sión.

Armanda no era dueña de evitar la 
antipatía que la alejaba cada vez mas 
de su cuñada y de su casa, donde la 
encontraba siempre en todas partes.

—¿Te gusta que tu mujer se divier
ta fuera de su domicilio?—preguntó 
un día madam? Rodier á su herma-• 
no.

Inducida por su marido y, sobre, 
todo por su cuñada, Armanda había 
ido con sus amigas al teatro.

—Sí—contestó el marido.— ¿Por 
qué nó?

—¿Tienes tú secretos para ella?
—¡Vaya una pregunta extraña! 

Armanda y yo no nos hemos ocultado, 
nunca nada.

Magdalena se echó á reir 
jadas.

¿Te atreverías á jurarlo?
—Sí-
—Pues harías muy mal.
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—Tu mujer es capaz de engañarte 
—le dijo—y lo único que pretendo es 
ponerte sobre aviso con respecto á su 
manera de ser.

—Magdalena, tu me ocultas algo 
grave y trascendental....

—No.
—Te digo que sí....
—Pues bien, dile á tu mujer que 

te enseñe lo que oculta en un cofreci
llo que tiene en su costurero.

—Ese cofrecillo es un recuerdo de 
su madre, y está siempre abierto so
bre el mueble á que te refieres.

—Tiene un doble fondo que se abre 
por medio de un resorte.

— ¡Cuidado con lo que dices, Mag
dalena !

—¡Tú mismo me has obligado á 
hablar!.... ¡Yo lo he visto!

—¿Qué?
— Una carta que besaba con efu

sión. • .
M. Delaby se puso pálido y excla

mó consternado:
—¡Me has hecho mucho daño, 

Magdalena! déjame solo y examina 
tu conciencia.

—¿Dudas acaso de mí? •
—¡Déjame solo!
La orden era decisiva. Magdalena 

se retiró satisfecha de su obra.
III

Lejos de su marido y de su hijo, 
Armanda se había aburrido en el tea
tro.

Al regresar á su casa se detuvo en 
el umbral de la puerta de su cuarto.

- ¿Qué buscas en ese cofrecillo?^— 
preguntó á^M.Delaby.

El marido no tuvo tiempo de pre
parar una contestación y se limitó á 
contestar*.

—¡Nada!.— No sabía que este 
cofrecillo tuviese un doble fondo! Haz*  
me el favor de abrirlo si conoces el 
secreto.

—¡No lo conozco!
—¡Mientes!—repuso el marido con 

voz de trueno—¡Te mando que abras 
inmediatamente el cofre.

—Esa desconfianza no procede de 
tí. Tu hermana no se satisface con 
entristecernos la existencia; quiere, 
sin duda, desunirnos y que nos odie 
mos.

—¡No acuses á mi hermana!
r —Ella es la única persona que me 
ha visto abrir esa caja.

—¿Lo confiesas al fin?
—Sí, lo confieso. Ese cofre tiene un 

secreto.
—¡ Con qué era verdad!,...,
— ¡Qué mal me conoces! Si alguien 

me hubiese dicho que me engañabas 
le habría contestado que mentía. Has 
dudado de mí y ya no puedo ser feliz 
en este mundo. v

M. Delaby vaciló un instante; pe
ro, pensando que el sosiego de su mu
jer podía ser una ficción, dijo:

—¡Abre ese cofre!
Armanda obedeció, presentó á su 

marido un sobre de carta y dijo á su 
vez:

—¡Abrelo!....
El sobre contenía un mechón de 

pelo rubio del niño muerto.
La esposa tendió la mano á M. De

laby, corrido ante su descubrimiento.
—Devuélveme mi reliquia—!e dijo 

—pues necesito fuerzas para sobrelle
var con paciencia la nueva desdicha 
que me aflige. ¡Nomeesposible.no, 
olvidar á nuestro primer hijo!

VI

Al día siguiente, Magdalena Ro 
dier abandonaba la casa de su herma 
no, cOn prohibición absoluta de vol 
verse á presentar en ella.

¿Llevóse consigo la dicha del ho 
gar? ¿Perdonó de corazón la esposa a 
su marido? ¿Olvidó el agravio que 

%25c2%25a1Nomeesposible.no
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éste le había hecho con sus sospe
chas?

Armanda sabía guardar los secre
tos de su alma.

La incertidumbre fué el castigo de 
M. Delaby.

Camilo BLAS.

La mujer es el elemento principal 
de la humanjdad; ella forma á los 
pueblos en la civilización; ella desa
rrolla los corazones en el sentimiento; 
ella prepara los hombres para el ma
ñana; ella es la aurora del porvenir. 
El día que la mujer no sea oscurecida 
por el fanatismo, y las doctrinas mal 
sanas no tengan cabida en su inteli
gencia; el día que del error y la men
tira no sea ella partícipe; el día que 
no sea llevada y traída por la vanidad 
y el oropel; el día que no corra detrás 
de los placeres, ese día, caerán los 
falsos sacerdotes y caerán también las 
iglesias y demás preocupaciones qae 
hoy sostienen en este mundo el mal, 
y tienen obstaculizado el progreso.

Porque todo el mal está en el fana 
tismo, y el fanatismo es esencial
mente sostenido por la mujer. La mu 
jy tiene mil medio^con que servir al 
progreso; pero su principal medio es: 
el Me educar convenientemente al ser 
que á su cuidado viene á ser espíritu 
de verdad; á trabajar por el bien. Y 
el medí» de conseguirlo es que la mu
jer sepa y tenga verdades en su inte
ligencia,para inculcarlas en el hijo de 
su alma. Cuando no haya mujer que 
vaya á la Iglesia á darse golpes de 
pecho y 1 confesarse con los curas; 
cuando no haya muíer que se ata 
víe para ir á la Minerva, ni para 
ir á la novena; cuando, en fin, la mu

jer no sea esclava del fanatismo, en
tonces servirá de mucjló; no será ar
tículo de lujo, sinó que será la princi
pal motora del progreso. ¡El mundo 
entónces progresará de una manera 
notable, y bello será el mundo! No 
será la mujer codiciada por el simple 
objeto de la carne, sino qu$ se pro- 
curará, porque será el espíritu del 
bien, y el verdadero ángel del hogar. 
Sólo entonces notareis que el pro
greso se engrandecerá con más fuer
za aún; no habrá los obstáculos que «e 
tocan ahora; serán mas viables; serán 
más sencillos los esfuerzos; porque 
dará la mujer á la sociedad hombres 
verdaderos; hombres que serán la 
fuente del bienestar; hombres que 
preparados por los cuidados de la mu 
jer, irán á la sociedad sin pretensio 
nes, ni prevensiones de colores, sin 
egoísmo, sin el vil interés que todo 
lo hecha á perder. Serán los hombres 
criados verdaderamente animosos pa
ra la lucha, y serín verdaderos solda
dos del progreso y del adelanto de la 
humanidad.

¡Ah, mujer, eres la destructora del 
mal, eres la constructora del bien! 
¡Con tu mirada acariciadora, con tus 
halagos, eres la inmortal Juana de 
Arco, eres la luz, eres la civilización, 
eres el progreso, eres la felicidad! 
¡Ah, mujer, cuanto vales si liegas á 
poner en acción tus fuerza3 que es
condes en el fanatismo de las i eligió- 
nes mentirosas, y en la ignorancia de 
las id.eas creadas en tu hogar! ¡Ah, 
mujer, cuánto has de valer al mundo! 
¡Erese! estandarte blanco del amor! 
¡ A tu voz, á tu mandato, los tronos 
caerán; las guerras concluirán; el odio 
cederá al cariño; el egoísmo al desin- 
terés; y el mundo que es un valle de 
lágrimas, será convertido, por tus es 
íuerzos, en un Edén de dichas y feli
cidades!

Faustino DIAZ.
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verla caer todos los enemigos despe-
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NOTAS AL LAPIZ

Madrid.
Leonardo Williams, redactor am ; 

bulante del Times, de Londres, y 
gran simpatizador de la República 
de Cuba, al verme hace un momento 
en el Ateneo, donde escribo estas no
tas, díceme:

—Varios periódicos ministeriales 
franceses se ocupan,con elogio, de un 
documento que los estudiantes cuba
nos han publicado en La Discusión 
déla Habana, dirigido al pueblo, un 
documento-manifiesto anticlerical, en 
el que se hace noble justicia á Com 
bes, después de advertir saludable 
mente al país cubano que debe estar 
alerta contra el clericalismo que,arro
jado de Francia, trata de enseñorear
se de Cuba, como se ha enseñoreado 
de España y anular el espíritu la 
Revolución cubana, con propagandas 
de hispano americanismo, y so color 
de espíritu religioso ........ influyendo
en la insustancialidad femenina, me
diante ios consabidos resortes de la 
hipocresía clerical.

No conozco el documento manifies
to de los estudiantes cubanos de que 
me habla Mr. Williams.

Pero me basta conocer su espíritu 
para sentirme enorgullecido de ver á 
los jóvenes estudiantes cubanos dán
dose cuenta exacta de que sus ideas, 
sus lecturas, sus convicciones y sus 
energías civiles son convenientes, 
más que convenientes, necesarias á la 
causa de la mayor civilización de Cu 
ba republicana; sin esas energías in 
telectuales no se salvará Cuba del en
vilecimiento clerical en el que desean

' I

chados de esa nación bien amada de 
todos los republicanos del mundo, 
menos de los republicanos de Espa
ña.

Los estudiante «cubanos deben pen 
sar lo que hace cerca de dos años nos 
dijo Combes á Morote y á mí, en 
Pons, pequeña ciudad de Francia:’

La nueva República de Cuba 
debe cuidarse mucho de no tolerar 
ningún influjo del clero católico des- 
de ahora, sinó será un pais perdido. 
Y sería bochornoso que por no usar 
energías oportunas se motivaran en el 
porvenir cubano sangrientas luchas 
para salvar la vida civil y la dignidad 
de la República tan gloriosamente 
ganada por los hombres de la revolu
ción cubana y el auxilio americano, el 
más noble que conoce la Historia.”

Morote ha referido ya las palabras 
en el Heraldo-, pero no ha referido las 
siguientes que yo voy á referir y que 
son también de Combes, según La 
Frontiere.

—*'Hayen  el clero católico, hom
bres tales, tales sacerdotes que han di
cho á mujeres solteras y casadas, esto: 
vpodeis faltar á cualquier mandamieri 
to con un sacerdote.... porque haréis 
obra grata, á los ojos de Dios y de la 
Virgen.”

Esas palabras han surtido varias 
veces sus efectos, en algunas ciudades 
de Francia y de España.

He ahí el resultado de la intimidad 
con el sacerdote católico, no diré con 
todos los sacerdotes católicos, pero sí*  
con muchos de ellos...........á juzgar
por los escándalos ocurridos en Bur
deos, Tolosa, Tour«, Dijon, Angule
ma, Zaragoza, Sevilla, Oviedo, San
tiago, Tarragona y otras ciudades, 
qne harían larga la enumeración.

El sacerdote protestante no se ha
lla en ese caso, del sacerdote católico: 



vilegio divina para faltar al sexto man 
damiento con la mujer del prójimo V 
ungir á esta, mediante esa falta, con 
la gracia de Dios y de la... .Inmacu • 
lada.

Y vaya otra expresión saludable de 
Combes en uno de sus discursos de
partamentales á sus correligionarios.

“Sustraed vuestras mujeres y vues
tras hijas al influjo clerical, en fin sus
traed la mujer á ese influjo si teneis 
en algo vuestro honor y el honor de 
la República, si se ha de vivir y morir 
con dignidad.”

Estudiantes cubanos, compatriotas 
míos: hacéis bien en admirar un hom 
bre como Combes, que al frente de 
una minoría intelectual y valerosa ha 
salvado la Francia de una bochornosa 
regresión á tiempos de mengua civil; 
si, admirar á ese hombre más grande 
que Thiers porque Thiers careció del 
valor necesario, valor inmenso, de re
tar al clericalismo católico, de comba
tir contra su pérfido poder y en pro 
de la causa más grande y más her 
mosa: la causa de la dignidad huma 
na.

Francisco HERMIDA.

Serían las cuatro de la tarde cuan
do fui por segunda vez á la casa del 
señor Coadjutor, ancioso de dar solu
ción á tan complicado problema.

Era una deliciosa tarde de prima
vera. Los vivificadores rayos de Febo 
empezaban á ocultarse ¡&ra ser reem
plazados por las sombras de la noche, 
cuando salimos á dar un paseo en di
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rección al rompe-olas. Durante el tra
yecto solo preocupaba mi imagina
ción la lucha que me proponía soste
ner en ideas que hasta ahora me ha- 
bían sido extrañas.

Ni una sola palabra sobre el parti
cular se cruzó entre los dos, mientras 
duró el paseo; pero por fin, llegamos 
al lugar mencionado y me dijo; “¿Sa- 
be usted don Joaquín que el ejemplito 
que usted me pus« ayer me trae bas 
tante preocupado?"

“Entonces".............. ”
—Pues, vea usted, he meditado al

go con respecto á eso y temo caer en 
tentación. Lo mejor será que aban
donemos esa tésis.......... No cabe la
menor duda que usted tiene parte con 
el demonio. •

Cuando escuché estas palabras pro
rrumpí en una risa sarcástica y he 
chándole el brazo sobre el hombro, le 
d'je:

—Don Juan, bien sabe usted que 
no existen demonios y si éstos en rea
lidad existieran, más de una vez ha 
brá estado tentado por ellos.—Enton
ces mirándome horrorizado me dijo:

—¿Cómo lo sabe usted?
—Pues, muy sencillo; si yo tengo 

parte con el demonio, porque vengo 
á que usted me saque de una duda, 
usted que es Ministro del Señor, mas 
tentado debe estar porque hace cosas 
muy contrarias á su sagrada misión.

—Y...........qué cosas hago yo?
—Pues, si usted gana 40 duros en 

un entierro, 25 en una misa y 18 er. 
un matrimonio, se reune con sus com
pañeros en profesión y se los juega á 
la baraja, en vez de dárselos á los 
pobres.

—¡Oh, caro amigo! dejemos eso, 
estoy plenamente convencido que Ud 
ha hecho pacto con Satanás; vá
monos porque es tarde y tengo,que 
ir al rosario; allí oraré por usted, pa
ra que Dios no le castigue por haber 
ofendido á uno de sus ministros.
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Y se fu¿ hacia la Iglesia, Largo 
rato permanecí en profunda medita 
ción y elevando mis ojos hácia el cla
ro azul del espacio, dirigí pon mi pen 
samiento una plegaria al Todo Pede 
roso, creyendo Verdaderamente que 
le había ofendido. ¡Cuán desdichados 
somos cuando estamos rodeados .de 
un ambiente, que en vez de purificar 
el almá, la corrompe! ¡Cuán desven
turados son los séres ignorantes que 
habitan aquel oásis hermoso' de mi 
patria; lejos de conocer la verdad per 
manecen ciegos, escuchando la finjida 
filosofía de aquellos falsos profetas! 
¡Cuánta compasión me'inspiran aho
ra aquellos desgraciados!

Ante tal situación no pude menos 
que volver á mi casa para contarle á 
mi madre la solución que me había 
dado el Sr. Cura. Pasaban los días y 
yo continuaba estacionado, una sola 
idea era la que me preocupaba por no 
saber definirla. Y.... .verdaderamen
te, no era aquel el sitio á propósito 
para despejar aquella incógnita. Un 
día le dije á la que me dió el sér: 
madre querida, quisiera respirar el 
ambiente de otros países- —¿Porqué, 

• hijo de mi alma?—Porque no encuen
tro en este rincón del mundo el me
dio ambienta que necesito, y temo 
moralmente asfixiarme.

Mi madre comprendiendo que era 
verdad cuanto yo le manifestaba, ac
cedió á mi propósito. Y empezó á 
hacerme los preparativos de viaje. 
ElBvde Mayo de 1904 salí para Vi- 
go, hermosa ciudad de Galicia, donde 
me embarqué acompañado de un her
mano pequeño, cot^irección á este 
delicioso pais, a! cual llegué el 29 del 
mismo mes.

Desde ese día hasta hace poco, 
permanecí eQ la misma*  situación. 
Coincidió que en una reparación que 
estaban haciendo en la casa que yo_ha

bito, estuvieran encargados dos non- 
rados carpinteros; o no era el Vice- 
presidente de nuestro Centro. Están 
do un día hablando con ellos, no sé 
por qué causa, giró nuestra conversa
ción sobre espiritismo, y se trató de 
un fénomeno que habíín tenido en 
noches anteriores. Aquella con versa • 
ción me interesó muchísimo, y des
pués que terminaron le interrogué di- 
ciéndole: —-Explíqueme usted, amigo 
Manuel, ¿qué es eso de espiritismo? 
—El Espiritismo es una ciencia muy 
profunda, amigo mío.- ¡ Ah, si usted 
supiera! En esto se encierra todo lo 
grande, todo lo subí me, £n una pala 
bra, es la verdad de las verdades; el 
verdadero Evangelio de .Jesús. Tam 
bién nuectra filosofía combate los 
errores del Catolicismo, dán iolb so
lución á todas las cosas de la vida.

Cuando me dijo que el Espiritismo 
combatía los errores del Catolicismo, 
exclamé: H:aqí lo que yo necesito 
para despejar la incógnita.—Dígame, 
amigo Manuel, ¿UJ. podría darme al 
gunos detalles sobre esa ciencia?—Sí 
señor, si usted quiere yo puedo pre 
sentarlo e 1 el Centro uq día de sesión 
y alfí adquirirá los detalles que usted 
quiera,y al mismo tiempo le,entregaré 
“El libro de los Espíritus”, que es la 
primera de las obras fundameatales'tde 
A'lan Kardec; en ella podrái/stedem
pezar sus estudios.—Pues, coniéni- 
do,esta nodhe tendré el gusto de visi
tar el Centro; crérme am.-go Manuel, 
me interesa mucho esa ciencia que 
usted llama Espiritismo.

(Continuará.)

Joaquín VENDRELL JOUBERT.
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